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BE LA LIBERALIDAD 

DEL INDIO. 

tSste y les stgtentes artículos son en conthiuacU»-
del ¿>a¡.& titulado Ifatiiraleza d*l indio* 
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o parece que siendo tan pobres, puedan s?r l i ­
berales ios indios, y después de eso, es constante 
que ion hberalisimos, como si fueran muy ricos. "Por­
que como quiera que esta virtud no la hace ma­
yor la materia, sino el deseo, y en un principe 
suele ser menos dar una Ciudad, que en un po­
bre cuatro reales; y por eso Jesucristo, Señor núes- • 
tro, á la viegesita que ofreció al Templo dos blan-
css, alabó mas que á otros que con meno3 afec­
to dieron muy grandes limosnas. (*) Asi los indios, 
aunque cada uno no pnede fructificar copiosamente; 
pero todos juntos, es ciertfsiroo que lo dan tolo, y 
que obran con gran liberalidad; porque estos pobre-
sitos, como no conocen, ni codicia ni ambición, son 
partidísimos, y si tienen dos puñados de maiz, con 
gran gusto dan el uno á quien le pide. 

A todas horas están abiertas sus casa» 
para hospedar y ayudar á quien los ha menester, 
como no los atemorisen ó vean alguna violencia, que 
entonces, si no pueden defenderlas, suelen dejarlas y 
«desampararlas, é irse huyendo por los montes. A l cul-

(*) Le. c 21. v. 2» 



fo divina. y a hemos dicha que ellos son quien le sus­
tentan: las ofrendas y los derechos de los curas doc­
trineros, todos los emolumentos, ellos son los que los 
causan. Jamás van á ver á sus superiores, de cual­
quier calidad que sean, ya eclesiásticos o seculares, 
que no les lieven galiin-as, f ruta , huevos, pezcado 
y cuando no pueden mas: les llevan flores, y q u e ­
dan consolados si las reciben, y afligidos si no a d ­
miten sus presentes. Andará un pobre indio c incuen­
ta lecuas cárgalo de fruta, ó miel, ó pezcado, ó pa­
vos, q e llaman ga linas de la tierra, ú otros f r u ­
tos de ella, solo p ra que se lo reciban, y pedir a i -
puna cosa que pe^a y vale menos que lo mismo 
que él ofrece, y que de derecho se le debía ro«ar 
con lo que pide, cuanto mas dárselo, pidiendo a c u e ­
llo que te le debe. 

E n . prestar cuanto tienen, 110 reparan, y no 
sO'O lo que tienen, sino á ellos mismos te,prestan, 
y como sea con buen modo, á cualquier indio que 
se encuentre en la calle, si se le manda que Heve 
alguna carca, o que barra ó sirva en ahjuna casji» 
y se esté sirviendo en ella uno ó dos días, d á n ­
dole-de coaier, suele prestar su trabajo sin descon­
suelo, con cualquier motivo que para ello $e le ofrez­
ca . Finalmente, sobre no tener los indios codicia, 
ni avaricia, ni amibicion» bien %e ve cuan fáci lmen­
te serán liberales, como hombres que ni desean, ni 
adquieren^, ni guardau, ni pretenden, n i granjean.. 

P E L A D I S C R E C J I O N Y E L E G A N C I A 

D E L I N D I O . 

Cualquiera que ¡ryere este discursó, y IK> 
conociere iu naturaleza de «sios pobr;sitos indias, le 
parecerá que es*.a paciencia, tolerancia, obediencia» 



s 
pobreza .y otras hero ica» v n t . : d e s precedan cíe una. 
d e m i s i ó n y bajeza de á n i m o grande, ó de ' foffeib 
de entendimiento , siendo c i e n o todo lo con'rarir». 
Forqi'.e no Ies ta i ta entendimiento , antes le tenieñen 
m u y despierto , y ' fio solo para Ib práct ico, sino p a r a 
l o especulat ivo , y mora l y teológico^ H e v i s to y o 
na tura ' e s de ind ios m u y v i v o s y m u y buenos estu­
diantes,- y h a sustentado con grande eminencia en M é ­
x i c o públ icas concluciones, u n sacerdote qu e h o y v i v e . 

Son despiertos al d i scurr i r , y m u y ¿legan­
tes en el h a b l a r . Y cierto, que andando por la N . 
E . v i s i t ando , he l legado á a lgunos lugares donde los 
ind ios m e h a n dado la bien ven ida , con unas p l á ­
t i c a s , no solo t a n bien concertadas , sino ran e legan ­
tes y persuas ivas , y b ien concertadas razones, que 
m e dejaban admi rado . Y en u n lugar que se l l a ­
m a Z a c a t . á n , u n gobernador i nd i o d i j o tantas 'razone» 
t a n elocuentes, y con tales comparac iones ' y tan a jas* 
t a d a s , ponderando la alegría que sent ían de que su 
padre y pastor los fuese á v i s i ta r y consolar, y eí 
sent imiento con q u e se ha l l aban de lo q e habr ía 
padec ido en la aspereza de los caminos ; ' y ' d i c i e n ­
d o , que como el sol a l u m b r a la tierra,^, así iba ú 
a l u m b r a r sus a lmas ; y que como él no se cansa de 
hacer b ien , m su pre lado te cansaba de cuidarlos y 
a y u d a r l o s ; y que las f o r e s y los campos se a l e ­
graban de la ven ida de su padre y sacerdote; y 
c o m u n m e n t e todos hablan con m u c h a e 'eganria. Y es­
t a lengua, sola de c u a n t a s y o he p e n e t r a d o ' y o í ­
d o , habiendo corr ido la E u r o p a , aunque entre la g r i e ­
g a y la la t ina tienen silabas reverenciales y de cor ­
t e s í a , y q u e poniéndolas significan sumis ión , y q u i ­
tándo las , i gua ldad : c o m o para decir , padre: se s ig ­
n i f ica con la voz. éaily y para decirlo con r e v e ­
rencia , se dice, tatzin: y sacerdote se d ice, ííO*-
^ixc¿ue, y con reverencia, te dice, teofixcaUim y 
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de es*a sucrtci en la misma palabra manifiestan fc* 
cortesía y reverencia con que hablan. Cuando tal 
ver vienen á hablar a sus superiores, en cualquie­
ra materia que sea, ó declamatoria quejándose, ó l a u ­
datoria dándole gracias, dicen m u y ajustadas y no 
superfinas razones, y rauy vivas, y son m u y pron­
tos en sus respuestas, y tan despiertos, que muchas 
veces convencen á las naciones que andan entre ellos,* 
y esto, con grandísima. \ resteza. 

Fundióse una campana en la Catedral de 
los túpeles, que pesaba ciento y cincuenta quintales, 
y salió algo torpe a! principio en el sonido, y a f l i ­
gióse un prebendado porque había sido comisario de 
la obra» y d-jole un indio oficial que la ayudó & 
hacer: no te aflijas, pidre, que luego que nacis-
te, tío tufiste hallar, $ después c*n el uso luiblasté 
hitn; asi esta campana, ahora está recien nacida 
«n meneando muchas Veces la lengua, ven el uso ha? 
iilari claro. Y íue así , qi:e quebrantado el m e ­
ta l con el ejercicio de la lengua, salió de race* 
tente voz^ 

X E L A A G T T D E Z V Y P R O N T I T U D 
DLL I N D I O . 

Cuando ellos, defienden su razón, la repre*-
*entan con discuno* vivísimos, y la dan á enten­
der de manera que convence, de lo cual propon* 
dré aqui un caso bien raro- Caminando un i n ­
dio y otro vecino español» entreanibos á caballa» 
acertaron á encontrarse en tm pár.imo ó soledad, 
y el rocín del vecino era m u y malo y viejo, y 
«1 del indio muy bueno. Pidióle aquel hombre 
a l indio que te lo trocase» y e'l lo reusó por lo 
«iu« perdía en ello, prro como el uno traía a r -
j u » , y el « v i o oo Uh traía, coa la 'tmoa úti 
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poctef, y con ta fiirtsáiccion áe ta f u e m , fe qní-i 
tó el caballo al indio, pasando su sitia á el, f ie 
caminando, drjándo'e en su lugar a! pobre i n lio 
* l mal caballo, y el hombre negaba que se k h u ­
biese quitado. 

Llegaron con esta q u e n y pendencia al 
lugar, en donde el alcaide mayor llamó á aq iel 
Jhouibre á instancia del indio, y haciéndole traer 
a l l í el caballo, le preguntó ¿por qué se lo habia qu i tad» 
til indio? Respondió y juró que no se lo habia q u i ­
tado, y era falso cuanto decía aquel indio; po r ­
que aquel caballo era suyo, y el le habia cr iad» 
tlssde que nació. E l pobre indio j ró también q . i « 
se lo había quitado, y como no había n í as tes ­
tigos ni probanzas que el juramento encontrado de la» 
partes, y d uno poseía el caballo, y el o ro ¡« 
pedia, dijo el alcalde mayor al indio, que tuvieso 
paciencia; poique no constaba que aquel hombre le 
hubiese quitado el caballo. E l indio viéndose >ii* 
cecurs-c alguno, dijo al juez: yo -probará que este coba" 
lio es mió, y no de este hombre: di jóle que 1» 
jrobuse; y lue;jo quitándose el indio la tilma q u e 
traía, que es la que á ellos sirve de capa, cu-» 
brío la cabezt á su caballo que el otro le había1 

quitado, y d t p ai juez: áile á¡ este hombre, que 
^iíe¡ el alce que ha ctr/uto e>fe caballo, diva lue­
go ¿Je e<al de ln¡ dos ojos es tuerto? Jal hom* 
bre turbado con la súbita pregunta, en duda re-¡-
l< a hó, dtl derecho: entonces el indio descubriendo 
la cabeza ¿el caballo, dijo: pues no es tttert», y p a -
tec-ó e t r as i , y se le volvió «n caballo* 

B i e n parece que en una d ida como esta, 
y falta de probanza', no se quede hacer prueba mas 
aguda, ajustada y delgada, y que se parece harto 
£ lo- que hizo Salomón coa las dos mugen?» q u f 
5>«4UüJ <cl^ hijo, y faltándole* rjcobaiuus pura í u u -



«?.tr - caria - u n a * ? u df lresho, p i d i ó r í a -espada . q - a h j . _ 
ti ó q l a m o r de l a ve rdadera m a d r e , y sa ó en 
e¿i l i n p ió la v e r d a d del j u i c i o , y é l quedo a c r e d i ­
t a d o de sáb io . ( • ) 

D E L A I N D U S T R I A D T v L I N D I O . 
Y c u a n t o á lo práct ico y artes m e c á n i c a s 

ton h a b i l í s i m o s , c o m o .en los of ic ios de pin?Oí.;.-,, d o ­
radores , carp in teros , a lbañ i les , y otros , de canter ía 
y a r q u i t e c t u r a ; y no solo buenos of ic ia les , s ino nuiés-, 
' r o s . T i enen g r a d í s i m a f a c i l i d a d para aprender los o fU 
c ios ; po rque en v i e n d o p i n t a r , á m u y poco t i e m ­
po p i n t a n , y en v i e n d o labrar , l abran ; y con incre i -
b 'e b r e v e d a d aprenden c u a t r o y seis of ic ios , y los 
e je rc i tan según los t i e m p o s y ca l idades . E n la c b r » 
de la Ca tedra l t r a b a j a b a u n i n d i o q u e Je l l a m a b a n 
S iete of ic ios , p o r q u e t odos los sabia • c o n e m i n e n c i a . 
ln\ comprehens ion y f ac i l i dad para entender c u a l q u i e ­
r a cosa por d i f i cu l tosa q t e sea, es r a r í s i m a , y eu 
esro y o no d u d o q u e . a v e n t a j e n á todas las n a c i o ­
nes , y en h a c e r ellos cosas que los d e m á s no las 
h a c e n , n i saben hacer con ta l brevedad y su t i l eza . 

A M é j i c o v i n o u n i n d i o de nac ión T a 
?asco , q u e , son m u y h á b i l e s , y los que hacen i m á ­
genes d e p l u m a s , á aprender á hacer órganos , y 
lle¿ó a l ar t í f i ce , y le d i j o : que ¡e enseñase, y se lo 
p a g a r í a . E l español qu i so hacer escr i tura d e !o qr.e 
h a b í a de dar le , y por a lgunos acc identes de jó de 
hacer la seis d i a s , teniendo entretanto en casa a l i n ­
d i o . E n . este t i e m p o c o m p u s o el maes t ro u n órgano d«i 
q u e ten ia h e c h a s las flautas, y solo con verlas e [ 
i n d i o poner y d i sponer , y tocar y todo lo q u e m i f 
r a a l inter ior ar t i f i c io de este i n s t rumento ; v in i endo á 
hacer l a escr i tura , d i j o el i n d i o , q u e y a n o h a b í a 
menester q u e le enseñaren, q u e y a sabia hacer úr~ 

( * ) Rg-e. 3 . c . 3 . v. 26, 
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ganos; y se fV.e 5 su tierra é hizo rno con las flau­
tas de madera, y con tan exce'entcs voces, que ha 
sido de los raros que ha habido en aquella pro ­
vincia, y luego hizo otros extremadas de diferentes 
metales, y fue eminente en su ofk io . 

A At l lxco , una de las villas del Ob ispa ­
do de la Puebla de los Angeles, llegaron un e p i ­
nol y un indio aá prender música de can'o de órgano 
con el maestro de capil'a de aquella parroquia; y 
el español en mas de dos meses no pudo cantar 
la música de un papel, ni entendería, y el i n d o en 
menos de quince días le cantaba diestramente. I I y 
entre tilos m u y dies'ros músicos, aunque no tienen 
m u y buenas voces y b s instrumentos de arpa, c h i -
rimias, cornetas, bajones y sacabuches los tocan m u y 
bien, y tienen libros de música en sus capillas, y 
su* maestros de elia en todas las parroquias. co<,a 
que comunmente solo se halla en Europa en las 
Catedrales ó colegiales. 

L a destreza que tienen en labrar piedras, 
y la sutileza con que las lucen puede causar admi ­
ración como consta para algunas que se han remitido 
al R e y , y son verdaderamente piedras precisas, y 
de excelente color y virtud, de que tienen grande 
conocimiento; y de otras cosas naturales, como de 
las plantas, raices y hyervas de que httcen remedios 
á diversas enfermedades, con singular acierto. Po,- no 
gastar, como son tan pobres, se valen de Jas m i s ­
mas piedras para hacer de ellas las navajas, y l a n ­
cetas para sangrar, y hácenlas con tan notable l ab i ­
lidad, brevedad y sutileza, y de ellas usan con la m i s ­
ma expedición que nosonos con las mas sutiles y 
bien labradas de acero. 

M E X I C O : 1 3 2 0 . 
Oficina de L). J . M . Benavente y Sóci*»» 


